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Décimo aniversario de la fotocopiadora genética 


Por Alicia Rivera 

La más reciente revo- 
EL PAIS lución en los laborato- 
de Madrid rios de biología moles 
cular cumple diez 
años. Es un procedimiento químico, llamado re- 
acción en cadena de la polimerasa (PCR), que 
ha marcado un antes y un después en todas las 
áreas de la investigación genética, ha llevado a 
los hospitales el diagnóstico rápido y exacto de 
muchas enfermedades, ha señalado y descarta- 
do a miles de sospechosos de crímenes y ha ins- 
pirado el sueño de reconstruir dinosaurios en un 
parque jurásico. 

La PCR es como una fotocopiadora de ge- 
nes, un procedimiento químico para multiplicar 
infinitas veces cualquier fragmento de material 
genético, que hoy día se hace automáticamen- 
te en unas máquinas con un aspecto de lo más 
corriente. Dentro de dos semanas, la Sociedad 
Americana de Genética Humana (ASHG), de 
EE.UU., celebrará un simposio especial con- 
memorativo de la PCR. 

“En 1985 nos concedieron diez minutos en 
la reunión anual de la ASHG para una breve 


charla en que presentamos en publico la PCR”, * 


explica Norm Arnheim, codirector, junto con 
Henry Erlich, del departamento de investiga- 
ción que desarrolló la idea de la PCR en la em- 
presa californiana Cetus. “Randy Saiki se en- 
cargó de hacer aquella presentación”, continúa 
Arnheim. 

Dos años después, lo que nació como recur- 
so para una investigación concreta había em- 
prendido su camino imparable hacia los labo- 
ratorios de todo el mundo. En 1991, la empre- 
sa Hoffmann La Roche pagó 300 millones de 
dólares a Cetus por la patente y los derechos de 
la PCR. En 1993, Kary Mullis, autor de la idea 
inicial cuando trabajaba en Cetus, recibía el Pre- 
mio Nobel de Química por la reacción en cade- 
na de la polimerasa. 

La idea de Mullis es tan simple que todo bió- 
logo molecular se habrá preguntado después: 
“¿Cómo no se me ha ocurrido a mí?”. Se trata 
de copiar las hebras de la doble hélice de ADN 
que contiene la información genética en los se- 
res vivos, algo que hacen todas las células al di- 
vidirse y replicarse. Y el truco artificial es par- 
tir de una cantidad ínfima de ADN para, en su- 
cesivos ciclos de amplificación, aumentar su 


Para qué sirve la Reacción en Cadena de la Polimerasa (PCR) 
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cantidad exponencialmente: en el primer ciclo 
se obtienen dos copias, en el segundo, cuatro, 
luego ocho, 16, 32, 64, 128..., al cabo de 30 ci- 
clos hay en el tubo de ensayo mil millones de 
copias del fragmento inicial del ADN. Todo ex- 
perimento o prácticaquenecesite unaciertacan- 
tidad de material genético para Su realización 
pasa por una máquina de PCR. Cuarenta mil ar- 
tículos científicos se han publicado ya sobre es- 
tatécnica o haciendo referencia a suutilización. 

El recurso más popular para explicar el efec- 
to de esta reacción en cadena es el de la aguja 
en el pajar: la aguja es el gen o genes específi- 
cos que se quieren localizar, por ejemplo, en 
una gota de sangre (el pajar), y lo que la PCR 
hace es producir tantas agujas idénticas que al 
final hay más agujas que pajas. A partir de ahí 
es muy fácil revelar la presencia de los genes 


cometió un crimen. Pero” 
de nada le sírue a la policía 


osas sesiones 
e pat peris DI 
parecidos a otos genes definidos en otra especie distinta. 


En todos los experimentos 
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tienen acceso a ese ADN antiguo multiplicando genes de las 
poqueñísimas muestras que han resistido el paso del tiempo. 
El hombre de los hielos hallado en un glaciar austriaco es uno 
de los ejemplares estudiados con esta técnica, 


de un virus o una bacteria en el análisis de un 
paciente, hacer el diagnostico precoz de un de- 
fecto genético o multiplicar una construcción 
artificial de genes para poder manipularla y 
transferirla. 

“Mullis tuvo la idea inicial independiente- 
mente, nadie le puede quitar el crédito, pero no 
lograba que funcionase. El no lo reconoce, pe- 
ro los científicos que han revisado sus datos de 
entonces no encuentran evidencias de que su 
idea inicial funcionase”, hacomentado Arnheim 
a El País. “Al cabo de un año, el vicepresiden- 
te de Cetus nos pidió que entráramos en el asun- 
to y por fin se logró. Mi opinión, y la de casi to- 

o el mundo, es que al final fue un trabajo en 
equipo.” ¿Buscaron esta técnica o la encontra- 
ron por casualidad? “Estábamos trabajando en 
un método de diagnóstico para la anemia falci- 
forme y teníamos problemas porlapequeñacan- 
tidad de ADN disponible”, continúa Arnheim. 
“La PCR fue muy beneficiosa para nuestra in- 
vestigación y nos dimos cuenta de las tremen- 
das implicaciones que tendría para el diagnós- 
tico de enfermedades, pero no creo que nadie 
se diera cuenta entonces de lo que iba a llegar 
a suponer.” 

Lo que ha supuesto la PCR es facilitar la vi- 
daalos científicos en el laboratorio hasta el pun- 
to de convertir en rutina automática multitud de 
procesos que antes exigían procedimientos ar- 
tesanales, imprecisos y engorrosos. Nosóloeso, 
tan revolucionaria es esta herramienta que ha 
abierto líneas de investigación antes inimagina- 
bles. 

¿No se podía amplificar el ADN sin PCR? 
“En la mayoría de los casos es como si me di- 
ces que, en teoría, se puede cruzar a nado el 
Atlántico, cuando en realidad no es factible sin 
un barco”, comenta Juan Antonio García, in- 
vestigador del Centro Nacional de Biotecnolo- 
gía (CNB). Fiabilidad, rapidez y sensibilidad 
son las tres virtudes de esta herramienta. Con 
tal reconocimiento unánime, cualquiera pensa- 
ría que la empresa propietaria de sus derechos 
de explotación está haciendo el negocio del si- 
glo. Fuentes de Hoffmann La Roche afirman 
que todavía no, que hasta ahora ha habido que 
dedicar los beneficios a desarrollar y poner a 
punto las aplicaciones para comercializar aque- 


lla idea de Mullis, y que hasta 1996 no se espe- 


ra que la PCR empiece a ser ren- 
table. 

Tan eficaz es la PCR haciendo 
copias que a menudo confunde en 
sus resultados al investigador po- 
co cuidadoso, porque tan capazes 
de multiplicar el trozo clave de 
ADN que se pretende en el expe- 
rimento como un fragmento con- 
taminante, es decir, ajeno al ob- 
jetivo perseguido. Este peligro, 
controlado en los diagnósticos 
médicos estandarizados, está 
siempre presente en la investiga- 
ción avanzada y exige repetición 
del proceso y control sistemático. 

Puestos a buscar algún defecto 
enalgo tan apabullantemente per 
fecto, los biólogos moleculares 
señalan quelaexactitud dela PCR 
no es absoluta, que de vez cuan- 
do comete un error de copia que 


animales muertos hace 
miles de años, incluso en CAUSaproblemasparaalgunostra- 
las pieles donde fueron bajos de investigación y exige re- 
escritos los manuscritos paración. “El esfuerzo actual en 
del mar Muerto, hay trazas el desarrollo de la PCR se dirige 
de material genético con areducir estos errores con nuevas 
valiosa información de polimerasas construidas poringe- 
- aquellos seres vivos. Sólo niería genética”, explica Luis En- 
con la PCR los estudiosos JUANES, del CNB. 


En sus primeros pasos, el pro- 
ceso de la PCR no era tan senci- 
llo como ahora, porque se utiliza- 
ba una polimerasa (la enzima co- 
piadora) que perdía su actividad 
al subir la temperatura para sepa- 
rar las dos hebras del ADN, Tres 


Por Christophe Labbé y Olivia 
Recasens/”"L'Evénement du Jeudi y 
enélope es un repollo de tres años y pie 
dio, apenas más alta que una me 
ro trepa a la computadora de [ Ñ 
=¡atención!-— clickea un par de E y 
luego instala Adibou, su CD Ro 
ferido. Todo eso sin saber leer, por s S 
to. Pero la pequeña reconoce en el menúlas ' 
palabras claves que abren las aplicaciones 
para dibujar con su Paintbrush o su Y 
Draw. Su hermano Valentín es dl 


ternet. 
¿Superdotados? Su padre, Robert? 
es investigador en cuestiones de inte lis 
cia artificial, pero se defiende. “Nun 
empujé a ponerse frente a una computado- 
ra. Al comienzo me miraban trabajar: 
luego, un día, quisieron hacercomo yo. Mi 
metismo, pues. Hoy Penélope y Valentíntie- 
nen cada uno su computadora Apple, un 
Quadra 700 con lector de CD Rom y mó- 
dem. “Cuando salimos de co 


apenas una notebook, los chicos se | 
todo el tiempo y hay que instaurar estrictas 
reglas de división porque sólo pie 
eso.” Resultado: la tele, esa otra pan 
caída libre. Penélope y Valentín son cyber 
niños: crecerán a golpes de sand 
gido e interfase gráfica. 

“Tenemos un 
poco de miedo de 
que se encierre en 
sí mismo y poreso 
lo estimulamos a 
que haga depor- 
tes. Pero también 
constatamos que 
el uso precoz de la 
computadora lo 
ha ayudado a de- 
sarrollar su capa- 
cidad para hacer- 
les frente a los 
problemas. “Así, 
para remontar di- 
ficultades ha he- 
cho gala de una 
imaginación sor- 
prendente. Aun- 


500.000 
a su maesil 
putadora 
Internet. 


que cre! 


El motiv 


r Sólo fue fantasía; una , ( l que los dos prime- 
infecciones se detectan ya película en la que los genes años después se hizo una mejora ros años de jardín 
con anzueíos de ADN: de unos dinosaurios fundamental al utilizar la enzima fueron duros, de 
basta con añadir a una sirvieron para revivir los polimerasa de una bacteria resis- todos modos. Ha- 
muestra de sangre un monstruos del pasado. tente al calor, la thermophilus bía unabrecha en- violenci: 
fragmento genético Crichton, el autor de aquaticos, que no se desactiva en tre lo que Valen- A 
específico para búscar un Parque Jurásico se el punto de máxima temperatura tín sabía y cómo de fr 
2 un virus, una bactería, un extendió en la novela del proceso. lo trataban. Se de Trac 
É hongo o un gen - acerca de la POR utilizada aburría. No habla- 
defectuoso. La para la reconstrucción de ba más que de su 


computadora, de su CD Rom. 
Su fuerte son las matemáticas; SU pun 
to débil, la escritura. Escribe mu 
que prefiere clikear con su moust 
babosos, los padres del cybergeni 

Según un estudio realizado por Mi 
en enero de este año, el 77 % de los 


los animales prehistóricos a partir de los fragmentos de su 
ADN conservados en ámbar. Hasta ahora, los intentos de 
aproximarse siquiera a este sueño o pesadilla han fracasado. 
Los anunciados hallazgos de ADN en restos de dinosaurio han 
resultado ser producto de contaminación en el laboratorio. 


A moticadón por PER de ese fragmento inicial genera miles 
de millones de copias y lo que se busca salta a la vista del 
analista. El sida, la hepatitis, la tuberculosis son algunas de 
las enfermedades que deben a la PCR su diagnóstico directo, 
inmediato y seguro. 
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“El uso precoz de la com- 


putadora lo ha ayudado a 
desarrollar su capacidad 
para hacerles frente a los 


problemas. Su fuerte son las 
matemáticas: su punto debil, 
la escritura. Escribe muy mal 
porque prefiere clikear con 


su mouse” adres 


Valentin, 8 años]. 


de 


Se vienen los cyberniños 


CHUPELE A LA RAN 


s Estados Unidos planea estimular a sus 
a que usen cada vez más la computa- 
Aun hoy, en muchas casas se trata a la 
utadora de papá con tanto respeto co- 
| se tratara de la porcelana de la tía. Pe- 
ntro de poco todo eso va a cambiar y 
iños pedirán una PC —tanto como una 


para sus cuartos, 


os padres justifican la compra de una 
utadora con la educación del niño”, in- 
Vahé Torossian, ejecutivo de Microsoft 


_ Unidos 
cambiaron 
' una com- 


ctada a 


fenómeno 


tunas y en 
campea la 


dice record 


en Francia y 
agrega: “El ar- 
gumento es: la 
vida está dura y 
no queremos 
que nuestros 
niños sean de- 
socupados del 
futuro. Paraeso 
hay que hacer 
algo desde aho- 
ra, ¿por qué no 
una computa- 
dora?”. En el 
espíritu de los 
padres, la com- 
putadora es el 


acceso al saber, al éxito social. Es el equi- 
valente a la presión que hace 20 años supo- 
nía ser médico o ingeniero. Los padres de 
hoy ven que las computadoras están por to- 
das partes y- suponen que si sus hijos domi- 
nan la informática desde temprano tendrán 
mejores chances. 

Resultado: las ventas estallan. La compu- 
tadora no se multiplica sola hacia las habi- 
taciones menores de la casa, viene acompa- 
ñada de una nueva ola de programas educa- 
tivos, algo que en Estados Unidos se deno- 
mina edutainment (mezcla de educación con 
entretenimiento) y que ya suma el 50 % de 
las ventas de CD Roms. En Europa, se esti- 
ma que este segmento abarcará el 40 % de 
los programas que se venderán de aquí a dos 
años. 

Las familias de clase media alta de cual- 
quier ciudad de Occidente sueñan con com- 
praruna computadora multimediaen los pró- 


¡Nuevo factor de exclusión! 


(Por R. G.) Como el rock « roll en los años 50, como los videogames en los 80, la 
computadora aterroriza a los padres en los 90. Y es normal: alcanza con ver a los niños 
de hoy clikear con los ojos alucinados y dialogar con sus máquinas o sus amiguitos en 
un lenguaje mezcla de inglés con abreviaturas que puede enloquecer al más pintado. La 
pregunta, como siempre que se piensa en los hijos, es: ¿hay que darles las llaves de es- 
te reino, aun a riesgo de abrir una brecha generacional difícil de recuperar? 

La respuesta del sentido común es que sí. Siempre y cuando uno, con la coartada del 
éxito social, no lo convierta en un pequeño monstruo sin apertura al mundo. 

Pero este riesgo sólo existe cuando en las familias de origen hay dinero. Los cyberni- 
ños crecerán —y serán bien diferentes— en hogares de clase media alta. Los que no que- 
darán al margen, al menos hasta tanto la escuela pública no vuelva a ser, tanto aquí co- 
mo en casi todo el mundo, un factor de igualitarismo social a futuro. 

Mientras en el mundo crece la desocupación, el racismo, los conflictos de identidad 
y las guerras nacionalistas, los optimistas del espacio virtual prometen un nuevo ciuda- 
dano, un civismo asistido por computadora, con una nueva lengua, el inglés informáti- 
co básico mal hablado o mal escrito. No hará falta saber escribir o hablar bien para co- 
municarse. Cada uno tendrá un canal de comunicación como tiene un teléfono. 

De todos modos, alguien tendrá que jerarquizar ese saber que —si uno tiene los me- 
dios para proporcionárselo a su hijo estará disponible bajo el mouse con un adecuado 
clikeo. Ese es el mayor desafío para la educación del futuro, el maestro deberá orientar 
al alumno en un bosque. Habrá que ver si él mismo lo conoce. 


ximos meses y, sobre todo, un CD Rom que 
reemplace a la consola de videogames, víc- 
tima de todos los males de idiotización in- 
fantil. Dice un padre: “Tampoco es cuestión 
de que se pasen horas y horas descuartizan- 
do extraterrestres. Mi mujer'no quería saber 
nada con que le comprara una computadora 
pero después se sentó con él... a ayudarlo”. 

Y así los padres van dejando de lado su 
tecnofobia einclusolos más aplicados se ins- 
criben en cursos para no quedar descoloca- 
dos frente al nuevo saber de sus hijos. En es- 
pecial las madres, que en Estados Unidos re- 
presentan el 60 % de los compradores de pro- 
gramas educativos. Lasmujeres son las que 
hicieron explotar las ventas de Creative Wri- 
ter y Fine Artist, dos programas, como se ve, 
destinados al espíritu: un millón de ejempla- 
res fueron vendidos en un año. 

El próximo pasonoparece tan remoto aun- 
que suene a ciencia ficción: ¿para cuándo al 


escuela en la casa? En Estados Unidos, 
500.000 niños ya cambiaron a su viejo y hu- 
mano maestro por una computadora conec- 
tada a Internet. Sus padres integran la Ho- 
me School Legal Defense Association, que 
cada vez crece más en la clase media. El mo- 
tivo: los colegios privados cobran fortunas 
y la escuela pública está en una crisis tal que 
campea la violencia y un índice record de 
fracaso escolar. Frente a la amplitud del fe- 
nómeno, 34 estados debieron legalizar este 
tipo de enseñanza que cuenta, por supuesto, 
con su propio software. 

“Creo en la escuela en casa, tengo un hi- 
jo que gracias a uno de estos programas de 
acompañamiento didáctico inteligente estu- 
dió el programa en cuatro meses, pasando 
tanto tiempo delante de la computadora co- 
mo de cualquier juego. Para ellos es el mis- 
mo universo. En realidad es el mismo crite- 
rio que el de la cabaña de los indios en el 
fondo del jardín: un espacio propio para los 
chicos. Sólo que este espacio en lugar de ser 
físico es un espacio virtual de conocimien- 
tos”, dice Philip Ulrich, uno de los padres de 
estos cyberalumnos primarios. 7 

Pero esto es sólo el principio. En el futu- 
ro, una vez que la computadora quede co- 
nectada a Internet, los cursos son actualiza- 
dos en tiempo real, los ejercicios corregidos 
en directo y los alumnos tendrán acceso a 
bases de datos multimedia. “En lugar de es- 
tudiar sólo en la noche, el alumno tendrá un 
profesor de turno vía Internet que lo ayuda- 
rá en su lección”, dice Gilles Lioret, peda- 
gogo. 

Pero así como habrá escuelas primarias 
virtuales, también habrá jardines de cyber- 
niños. La idea, cuando no, viene de Estados 
Unidos y se llama Future Kids: busca ense- 
ñarle computación multimedia alos niños de 
tres años. “No queremos hacer niños exper- 
tos en informática pero sí buenos usuarios. 
Tomamos en cuenta lo que aprenden en el 
jardín y la escuela y. nuestro credo es que 
cuanto más joven se empieza, mayores chan- 
ces hay de tener éxito profesional”, dice Ge- 
orges Nicolaou, director de la filial france- 
sa, que proveerá también cursos a padres tec- 
nofóbicos que no quieran quedar atrasados 
con respecto a sus cyberniños. 
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blanca con una explosión nuclear fran- 

cesa, en Francia los verdes de Green- 

peace empiezan a inquietar a sus com- 

patriotas. ¿Quiénes son en realidad es- 
tos idealistas con técnicas de comando cu- 
yas audacias en el atolón de Mururoa los hi- 
cieron famosos en el mundo?, se pregunta la 
derecha, más preocupada por los militantes 
ecologistas que por las detonaciones? Con 
dos millones de simpatizantes, algunos sal- 
tos de acróbata y argumentos dignos de un 
abogado de Hollywood, Greenpeace logró 
poner su prédica en defensa de la Tierra en 
primera plana y no son pocos los que ahora 
los acusan de ser una formación paramilitar 
y tejen intrigas sobre su financiamiento. 

Plataformas petroleras peligrosas, zonas 
de caza indiscriminada de ballenas, selvas en 
peligro-son el campo de batalla de Greenpe- 
ace. Botes neumáticos, arneses, máscaras de 
gas, walkie-talkies y una atlética formación 
de alpinistas les permite practicar la vieja 
técnica de los bucaneros contra buques en 
infracción, o descolgarse en una reunión del 
FMI en Madrid para colgar su bandera de 
protesta. 

Pero su arma más valiosa es la Greenlink, 
una red informática secreta que se conecta 
por códigos secretos con las oficinas del 
mundo entero. Los expertos verdes operan 
con información estratégica y para ellos el 
tiempo vale oro. Con la inmediatez de una 
botella arrojada al cyberespacio los militan- 
tes de Francia, Estados Unidos, Australia o 
Japón reciben instantáneamente el mensaje 
y se aprestan a la próxima acción para sal- 
var a los bebés de foca, denunciar un derra- 
me de petróleo o detener un barco con resi- 
duos radiactivos. 

Pero cada vez más los verdes molestan. 
Acusados de mostrar una visión maniqueís- 
ta de la realidad y de culpabilizar a la opi- 
nión pública por un lado y exacerbados por 
los medios por el otro —una noticia ecológi- 
ca siempre vende—, surgen a cada instante 
oscuros rumores de financiamiento oculto 
-del KGB, de Gorbachov- hasta ahora nun- 
ca confirmados. El 10 de julio de 1985, el 
atentado contra el “Rainbow Warrior” en un 
puerto de Nueva Zelanda y la muerte de un 
fotógrafo portugués iniciaron el mito: Gre- 
enpeace se enfrenta a los Estados. 

Los “comandos verdes” entrenan a sus 
hombres en Hamburgo, abren oficinas en to- 
do el planeta. Cuatro millones y medio de 
dólares en equipamiento, barcos y helicóp- 
teros y toda una maquinaria propagandísti- 
ca para luchar contra un nuevo delito: el cri- 
men contra el medio ambiente. 

Quizá lo más molesto para el establish- 


1 
| 
Por Sandra Igelka 
¡entras en el Pacífico el agua se pone 
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Greenpeace inquieta a la derecha 


AA 


“Los “comandos verdes” 


entrenan a sus hombres 


en Hamburgo, abren 
oficinas en todo el pla- 


neta. Cuatro millones y 


equipamiento, barcos y 


helicópteros y toda una 
maquinaria de propa- 
ganda para luchar con- 


tra un nuevo delito: el 
crimen contra el medio 


ambiente.” 


ment resulte que ya no se trata de hippies ro- 
mánticos que hablan de volver al campo, los 
greenpeace boys luchan con las propias ar- 
mas del desarrollo: lanzan sus campañas en 
la prensa internacional y en la era del eco- 
management y del marketing ecológico, has- 
ta hicieron pie en los barrios multinaciona- 
les. 

En un edificio Art Déco de Amsterdam se 
instaló el centro mundial de la organización. 
En Hamburgo una gigantesca oficina donde 
trabajan 120 de los 1300 empleados perma- 
nentes que Greenpeace tiene en 45 oficinas 
distribuidas en 32 países. Pero es en Lon- 
dres, en Farrington Road —la nueva calle de 
la prensa británica, donde se encuentra el 
verdadero corazón de Greenpeace. Allí dos 
expertos en medios, un viejo publicista y un 
ex periodista de la BBC, dirigen a un equi- 
po de veinte personas. Con una redacción pe- 


riodística, un laboratorio fotográfico y un es- 


tudio de producción de video difunden la in- 
formación a las principales agencias del 
mundo, empezando por Reuter, los diarios 
británicos, 1200 corresponsales extranjeros 
y el servicio exterior de BBC. “Greenpeace 
es un grupo de presión profesional, no nos 
dejaremos manipular”, confesó un alto eje- 
cutivo de la BBC. : 
La verdadera riqueza de la organización no 
está en la parva de dólares que 4 millones de 
voluntarios donan al año =se calcula que 130 
millones de dólares para este año—, sino en la 
espectacularidad de sus acciones. Como ocu- 
par ante las cámaras una plataforma petrole- 
ra de la Shell en el Mar del Norte y desple- 
gar una enorme bandera sostenida por heli- 
cópteros,botes neumáticos y militantes ves- 
tidos de rojo con la leyenda “La plataforma 
es peligrosa. Amenaza el medio ambiente” . 


ONCOGENES. Un grupo de genesi | 
plicados normalmente en el contro 
división celular juegan un rol en la f 

ción de ciertos tumores, según un 

tigación publicada en Science. Los e 
humanos llamados CDC25 prove 
grandes tumores cuando se expre 
ratones que ya tenían alguna muta: 
nética que los predisponíaal cán: 
bajo también reveló que estos gen 
hiperactivos en el 30% delos cas: 
cer de mama humanos que se estu: 


SIDA. Un equipo de investigadores 
Universidad de California cree habe 
cubierto el gen del virus del sida 
sable de bloquear las defensas n 
del enfermo. El Vpr—uno de los m 
nes que tiene el virus— sería el cul; 
bloquear a las células CD4 T, las d 
con las que el organismo se prote 
tra enfermedades por ser las que 
acción al ingresar en el cuerpo vi 
terias. En las células infectadas e 
rus el Vpr, que es una proteína, in 
algún modo que las células CD4 T 
produzcan y hace que el virus se 
tiplicando en el cuerpo y comp 
sistema inmunológico. Los científii 
rigidos por Irvin Chen ahora quie 

riguar cómo hace el gen para imhil 
producción de las células, lo que 
gran avance no sólo en la lucha 
sida sino contra el cáncer, donde 
tivo es exactamente el contrario: deteni 
la multiplicación de células afectadas 
la enfermedad. 


INTERNET. Una versión mejo; 
programa “Internet-phone” cre; 
empresa israelita Volcatech pe: 
ner conversaciones más espon 
Internet, ya que ambos interloci 
drán “hablar” simultáneamente a 
la red. La empresa ya firmó un acu: 
tratégico con la norteamericana 
que distribuye los servicios de In: 
ese país. En la práctica, la noved 
bién servirá para ahorrar en 11 
ternacionales. 


FOSILES. Errar es humano, pero 
ces es irreparable, por lo menos ce 
paleontología se trata. Después de 
de investigación y recolección de 
en un yacimiento ubicado al sur 
Angeles, en Estados unidos, un € 
limpieza literalmente tiró a la bas; 
rios cientos de piezas de inaprecia 
lor..Algunos fósiles pertenecían a 
extintas de delfines y leones di 
habían sido recogidos y catalog 
los científicos. Las piezas, igual 
to de la basura, fueron en bol: 
pactadora y de ahí a un vertede 


HIDRAULICA. La América col 
también tuvo obras de hidráuli 
teresados en conocerlas podrán 
nes a viernes hasta el 22 de o 
posición itinerante que el Centr S 
dios Históricos de Obras Públicas di 

paña presenta, esta vez en Bue 
=ya estuvo en México y Lima 
quetas en movimiento, videos y 
mapas de la época se tratan te! 
agua y la ciudad, el agua comi 
la industria y las transformaci 
las con regadíos. Es en el Museo 
cia y Tecnología de la Facul! 
niería de la UBA, Las Heras 22. 
VI : 


PSICOSOMATICA. Crisis sí 
somatización, psicofarmacología 
pectiva psicosomática en diabe: 
tornos de la alimentación son al, 
los temas que se tratarán, entre 
octubre y el 25 de noviembre, en el 
so hospitalario intensivo de psici 
ca” que se dictará en el Hospil 
Aranguren 2701. Será organi 
municipalidad porteña y por 
Argentina de Ciencias Aplicad: 
lescencia y los interesados pue 
se al 812-5991 y al 6115496. 


